
Mateo 11:2-6  
  

La paciencia de Dios  
  

  

Mateo 11.- 2 Y al oír Juan, en la cárcel, los hechos del Mesías, le envió dos de sus discípulos, 
3 para  preguntarle: ¿Eres tú aquel que había de venir, o esperaremos a otro?...  
  

Ésta es la pregunta que le hace Juan el bautista, quien estaba pasando por un momento 
muy difícil en su vida, Herodes lo había mandado apresar y así como le manda preguntar a 
Yeshúa por dos de sus discípulos si era Él aquel que había de venir. Hay comentarios acerca 
de la razón específica por la cual Juan envió a éstos dos de sus discípulos, algunos dicen que 
Juan en realidad no estaba dudando, sino que fue una manera de entrenar a sus discípulos 
para que por ellos mismos escucharan sin que él les tuviera que decir que Yeshúa era el 
Mesías esperado; otros dicen que efectivamente Juan estaba pasando por un momento de 
duda y de temor y que por eso le manda preguntar.  
  

Nosotros nos inclinamos a pensar que sí fue un momento de duda de parte de Juan el 
bautista, ya que se encontraba en un momento difícil de su vida, en que se encontraba preso 
del gobierno romano y la razón por la que haya tenido esa duda se debe a que él tenía 
expectativas muy radicales con respecto al mesías y no solo él sino que el pueblo judío 
siempre ha tenido expectativas respecto al Mesías basadas en la mayoría de las profecías 
que nos hablan de un Mesías libertador, profecías que nos hablan de que el Mesías va a 
venir a poner a Israel como cabeza de las naciones, que va a traer paz al mundo, que va a 
derrotar a los imperios del mundo que oprimen al pueblo de Israel y esa es la esperanza 
Mesiánica principal del pueblo de Israel, es por eso que en su gran mayoría el pueblo de 
Israel no ha aceptado que Yeshúa es el Mesías de Israel porque la gran mayoría de las 
profecías no se han cumplido, Yeshúa vino a cumplir una pequeña pero muy significativa 
parte de las profecías, de modo que fue necesario que viniera primero a cumplir con las 
profecías que tienen que ver con el pecado, con la purificación del pueblo de Israel y era 
necesario que Él muriera, que sufriera, que Él padeciera, que Él fuera rechazado, eso era 
una necesidad y ésas eran algunas de las razones por las que Juan el bautista estaba 
dudando, la expectativa del pueblo de Israel es estar esperando la redención, estar 
esperando el rescate, es estar esperando que los gobiernos extranjeros que han oprimido al 
pueblo de Israel sean eliminados, sean vencidos y eso es justamente lo que predicaba Juan 
el bautista, él estaba predicando que el día del Señor se acercaba, su mensaje central era el 
arrepentimiento, él estaba exhortando al pueblo de Israel a que se arrepintieran, estaba 
diciendo que ya el hacha estaba lista para cortar los árboles y que todo aquel que no se 
arrepintiera sería cortado, entonces el mensaje de Juan el bautista fue muy radical, fue un 
mensaje muy severo y al ver a Yeshúa enseñando con tanta misericordia y compasión y al 
ver que aparentemente no estaba sucediendo nada, entonces a Juan le vino un momento de 
duda pues se preguntaba por qué no se hacía ya juicio en contra de los romanos idólatras, 
era obvio que Juan se preguntara qué pasaba con todas las profecías que hablaban del día 
del Señor ya que todas esas profecías no se estaban cumpliendo y así mismo se ve encerrado 
en la cárcel y es natural, quizás a ti te a pasado que lees las profecías y que ves la realidad y 
ves otra cosa, por un lado estás leyendo la escritura y por otro lado tus circunstancias son 
totalmente adversas o contradictorias con lo que dice la escritura y surgen momentos de 
duda y es exactamente lo que le pasa a Juan el bautista y es por ello que envía a dos de sus 
discípulos a preguntarle a Yeshúa si Él es el Mesías;  
  

Mateo 11.- 4 Respondiendo Yesuha , les dijo: Id, y haced saber a Juan las cosas que oís y 
veis. 5 Los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son limpiados, los sordos oyen, los 



muertos son resucitados, y a los pobres es anunciado el evangelio; 6 y bienaventurado es 
el que no halle tropiezo en mí…  
  

Yeshúa está diciéndoles a los discípulos  de juan que le digan que recuerde las profecías de 
los profetas hablaron de él, citando la profecía de Isaías, profecía que se estaba cumpliendo 
con los milagros que ya estaba realizando Yeshúa como señal de que Él era el Mesías 
prometido;  
  

 Isaías 35.- 1 Se alegrarán el desierto y la soledad; el yermo se gozará y florecerá 
como la rosa. 2 Florecerá abundantemente, y también se alegrará y cantará con 
júbilo; la gloria del Líbano le será dada, la hermosura del Carmelo y de Sarón. Ellos 
verán la gloria de YHWH, la hermosura del Dios nuestro. 3 Fortaleced las manos 
cansadas, afirmad las rodillas endebles. 4 Decid a los de corazón timido: Esforzaos, 
no temáis; he aquí que vuestro Dios viene con retribución, con pago; Dios mismo 
vendrá, y os salvará…  

  

Esto es una profecía mesiánica, se va a manifestar, va a hacer justicia y cuando eso 
suceda:  
  

 Isaías 35.- 5 Entonces los ojos de los ciegos serán abiertos, y los oídos de 

los sordos se abrirán. 6 Entonces el cojo saltará como un ciervo, y 

cantará la lengua del mudo; porque aguas serán cavadas en el desierto, 

y torrentes en la soledad…     

Ésta es la profecía que cita Yeshúa pero hay una parte de ésta profecía que Yeshúa no está 
cumpliendo hay una parte de ésta profecía que Yeshúa no menciona a los dos discípulos de 
Juan.  
  

Hay muchos textos similares a éste con los cuales podemos afirmar que Yeshúa vino con 
todo el poder y todos los atributos  de Dios, como si fuera Dios mismo entendiéndolo desde 
la perspectiva hebrea como Él mismo lo dijo cuándo le dijeron: ¿tu siendo hombre te haces 
Dios? El respondió que estaba escrito en la ley que Dios les dijo a los jueces, ustedes son 
dioses, ustedes son Elohim, así que la manera en que Yeshúa contestó esa objeción respecto 
de los jueces, obviamente que los jueces no eran Elohim, sino que ellos representaban a 
Elohim, en fin, éste es un tema que ya hemos tratado en otras ocasiones.  
  

Entonces la parte de la profecía que no les cita Yeshúa a los discípulos de Juan el bautista 
es lo referente a pago, retribución que es una referencia a juicio, de manera que ésa es la 
razón por la que Juan el bautista está dudando ya que no ve el juicio, pero Yeshúa se enfoca 
en el aspecto de la bondad, la paciencia y la compasión de Dios. El Señor primeramente da 
destellos de lo que será el reino;  
  

• Isaías 61.- 1 El Espíritu del Eterno el Señor está sobre mí, porque me ungió el 
Eterno; me ha enviado a predicar buenas nuevas a los abatidos, a vendar a los 
quebrantados de corazón, a publicar libertad a los cautivos, y a los presos apertura 
de la cárcel; 2 a proclamar el año de la buena voluntad del Eterno, y el día de 
venganza del Dios nuestro; a consolar a todos los enlutados; 3 a ordenar que a los 
afligidos de Sion se les dé gloria en lugar de ceniza, óleo de gozo en lugar de luto, 
manto de alegría en lugar del espíritu angustiado; y serán llamados árboles de 
justicia, plantío de YHWH, para gloria suya. 4 Reedificarán las ruinas antiguas, y 
levantarán los asolamientos primeros, y restaurarán las ciudades arruinadas, los 
escombros de muchas generaciones.  



  

Ahora veamos cuando Yeshúa dijo esto y donde lo dijo:  
  

• Lucas 4.- 16 Vino a Nazaret, donde se había criado; y en el día de reposo entró en 
la sinagoga, conforme a su costumbre, y se levantó a leer. 17 Y se le dio el libro del 
profeta Isaías; y habiendo abierto el libro, halló el lugar donde estaba escrito: 18 
El Espíritu del Señor está sobre mí, Por cuanto me ha ungido para dar 
buenas nuevas a los pobres; Me ha enviado a sanar a los quebrantados 
de corazón; A pregonar libertad a los cautivos, Y vista a los ciegos; A 
poner en libertad a los oprimidos; 19 A predicar el año agradable del 
Señor. 20 Y enrollando el libro, lo dio al ministro, y se sentó; y los ojos de todos en 
la sinagoga estaban fijos en él. 21 Y comenzó a decirles: Hoy se ha cumplido esta 
Escritura delante de vosotros.   

  

¿Te puedes imaginar la expresión de todos los que se encontraban en la sinagoga? Yeshúa 
les lee lo que vimos en Isaías 61 pero no termina de leer sino que se detiene cuando lee: A 
predicar el año agradable del Señor. Después enrolla el libro se lo da al ministro y se sienta 
y todo se le quedaron viendo porque no terminó de leer y solo les dice: Hoy se ha cumplido 
esta Escritura delante de vosotros. Ponte a pensar como judío que estas en una sinagoga 
que estas escuchando y que estas esperando a escuchar la lectura completa, veamos la parte 
de la profecía hasta donde leyó Yeshúa;  
  

Isaías 61.- 2 a proclamar el año de la buena voluntad de YHWH,  

  

En el hebreo no hay puntos y comas, de manera que si lo lees en hebreo, es un texto continuo 
que no tiene ni puntos ni comas, de modo que todos lo vieron y como ya se había corrido el 
rumor de que Él era el Mesías, así que cuando ven que lee ésa parte de la profecía se 
quedaron impactados aunque la frustración se debió a que no termino de leer.  
  

Ya vimos en éstos dos textos de Isaías 61 como de Isaías 35 que hay aspectos de esas dos 
profecías que no se están cumpliendo y que es justamente lo que Juan el bautista estaba 
esperando como profeta que espera justicia y la venganza de Dios, con hambre de que el 
Señor ejecutara sus juicios, sin embargo se encuentra con un Mesías paciente, amoroso, a 
un personaje que está teniendo mucha compasión por la gente incluso por los enemigos, 
enseñando cosas tan tremendas como “ama a tus enemigos” “si te piden que lleves una 
carga llévala por dos millas” principios totalmente en contra de la mentalidad hebrea con 
respecto a los paganos e idólatras porque por ley los romanos le podían pedir a un judío que 
le llevara una carga por una milla, y Yeshúa les enseña a sus discípulos que si uno de ellos 
les pedían eso, que fueran y que la llevaran la carga por dos millas, entonces obviamente 
que ante esas actitudes le manda a preguntar que si era Él el que había de venir.  
  

Y en el versículo 6 del capítulo 11 Yeshúa menciona algo que tenemos que señalar como una 
enseñanza y reflexión para todos nosotros;  
  

Mateo 11.- 6 y bienaventurado es el que no halle tropiezo en mí.  
  

Yeshúa está diciendo que no vino a impartir juicio, vino a salvar, a redimir, vino a ejecutar 
la parte agradable de la profecía anunciada por Isaías de modo que cuando dice: y 
bienaventurado es el que no halle tropiezo en mí. Esto significa que alguien podría 
tropezarse con la bondad de Dios, en la Toráh dice que no pongas tropiezo al ciego, en el 
libro de los hechos capítulo 15 se dice que los gentiles se estaban acercando y Jacobo dijo 
que no les pusieran tropiezo a los gentiles que se estaban acercando. Tropiezo es poner un 
obstáculo para que se acerquen al Señor, hacer que ya no quieran continuar con el Señor.  
 



Juan el bautista fue un verdadero fenómeno de la sociedad de aquella época, fue una 
persona totalmente desadaptada desde la perspectiva mundana, era una persona 
desconectada de su tiempo y todo porque era un hombre lleno del espíritu de Dios, era un 
hombre al que solo le importaban las cosas de Dios, era un hombre que estaba anhelando 
el reino y que nada de éste mundo le llamaba la atención, él solamente esperaba el reino del 
Señor y la retribución, solo esperaba la justicia, era alguien con hambre y sed de justicia, 
ese era todo su anhelo, una vida consagrada al Señor y de repente se ve en la cárcel, apresado 
por Herodes, un hombre que estaba cumpliendo años y una mujer que lo sedujo con su 
danza le pidió la cabeza de Juan el bautista, hecho que preocupó a Herodes porque él 
consideraba a Juan un profeta y lo metió a la cárcel mientras pensaba en qué es lo haría con 
él, podemos imaginar lo que significaba eso para Juan el bautista quien había tenido mucho 
valor para decirle a Herodes cosas muy fuertes, le había dicho que era un fornicario, que 
era un adúltero etc. y de repente no solo Dios no castiga a Herodes, sino que hace prosperar 
a los romanos, incluso después de 2000 años los romanos siguen en prosperidad y en aquel 
momento aquel romano tenía preso a Juan y después apresó a todos los demás y al mismo 
Yeshúa y hasta la fecha tiene en cautiverio al pueblo de Israel.  
  

Son todas esas razones las que le hacen dudar o más bien no entendía lo que estaba oyendo 
y viendo Juan de si Yeshúa era el Mesías que cumpliría las profecías de Isaías y de los demás 
profetas; quizás tú te estás haciendo esa pregunta,( y en realidad dudas por que no 
entiendes, nuestra mente no entiende y no puede procesar cuerdamente o con sabiduría lo 
que está pasando) te preguntas si Dios es real o si es justo y porqué está permitiendo que 
pasen todas estas cosas de injusticia, sin embargo el Señor tiene sus tiempos y sus 
pensamientos son más altos que los nuestros.  
  

Concluye diciendo Yeshúa:  
  

Mateo 11.- 6 y bienaventurado es el que no halle tropiezo en mí.  
  

“Dichoso el que no halle tropiezo en mí”, dichoso el que no le pase lo que le pasó a Asaf 
(salmo 73) el salmista, dichoso el que no se tropiece cuando vea que tengo mucha paciencia 
y misericordia, cuando vea que soy compasivo, cuando hago que el sol salga sobre justos e 
injustos, cuando hago que caiga lluvia sobre tierras llenas de idolatras, dichoso el que  no 
se decepcione de la paciencia de Dios.  
  

 

 Ezequiel 37.- 26 Y haré con ellos pacto de paz, pacto perpetuo será con ellos; y los 
estableceré y los multiplicaré, y pondré mi santuario entre ellos para siempre. 27 
Estará en medio de ellos mi tabernáculo, y seré a ellos por Dios, y ellos me serán 
por pueblo. 28 Y sabrán las naciones que yo YHWH santifico a Israel, estando mi 
santuario en medio de ellos para siempre.  

  

De manera práctica tú y yo podemos entrar en su presencia metiéndonos en su Palabra, 
estudiando y escudriñando su Palabra, al estar reflexionando juntos las escrituras, al estar 
leyendo con nuestros propios ojos las escrituras, escuchando las escrituras, cuando 
hacemos eso estamos entrando en su santuario y nos estamos dando cuenta de que su 
palabra es eterna y que los cielos y la tierra pasarán pero nunca sus Palabras pasarán, que 
todo lo que vemos es temporal y que nosotros no andamos por vista sino por fe y la fe viene 
por el oír y el oír por la Palabra de Dios, de manera que cuando tú y yo nos distraemos y 
andamos muy ocupados con las cosas de éste mundo, si nos la pasamos viendo noticias y 
escuchando razonamientos de gente que no conoce a Dios, si todo el tiempo estamos 
consumidos por las circunstancias, como en el caso de Juan que quizás estaba viendo la 
cárcel fría, las actitudes de los guardias etc. así nosotros sí solo estamos viendo la cárcel en 
la que vivimos, lo que nos va a pasar es que perdemos perspectiva, perdemos conciencia de 



la presencia de Dios, la manera en que vamos a evitar que nos tropecemos con esas cosas 
es metiéndonos en su Palabra, meditando en su Palabra, meditando de día y de noche, 
dichoso el varón que no anduvo en consejo de malos, ni en camino de pecadores ni en silla 
de escarnecedores se ha sentado sino que en la ley del Señor está su delicia, y en ella medita 
de día y de noche, será como árbol plantado junto a corrientes de aguas que da su fruto a 
su tiempo y su hoja no cae y todo lo que hace prosperará.  
  

Así que la manera de cómo podemos ser dichosos, bienaventurados y evitar tropezar es 
entrando en su santuario, por eso David en el tiempo de su persecución y adversidad él 
meditaba en la Palabra, dijo David: Cuánto amo tu ley, todos los días es mi meditación…  
  

Entra en el santuario y serás dichoso porque no te vas a tropezar, porque te vas a dar cuenta 
que Dios tiene mucha paciencia y eso te va a fomentar mucho la esperanza con respecto a 
ti mismo, porque si te das cuenta que Dios tiene tanta paciencia por gente impía, por gente 
totalmente injusta ¿Cómo no va a tener compasión de ti? Como dice la carta a los romanos, 
si cuando éramos enemigos de Él, tuvo paciencia y misericordia con nosotros, ¿Cuánto 
más ahora que somos sus hijos va a tener compasión y misericordia? De modo que 
alégrate y gózate de que éste es un tiempo del año agradable del Señor porque vendrá 
tiempo en que no será tan agradable, así que en éste tiempo en que estamos viviendo el 
tiempo de la misericordia del señor gózate y vive una vida de gratitud de agradecimiento y 
también ten misericordia de los demás porque Él ha tenido misericordia de ti, cuando veas 
que el impío está prosperando en lugar de juzgarle y enojarte y tener envidia., ten 
compasión, ten un corazón como el del Señor y que Dios nos permita ser usados para 
compartirle a un impío y la forma en que lo vamos a lograr es con compasión, paciencia y 
misericordia, de la misma manera en que fuimos conquistados por Él, pues Él nos conquistó 
con paciencia, con misericordia y con su amor…  
  

Estemos agradecidos con el Señor, porque si Yeshúa hubiera terminado de leer el texto de 
la profecía de Isaías 61 en aquella sinagoga, el día de hoy nosotros no estaríamos aquí, si no 
hubiera sido porque Él puso una pausa donde no la había, porque con amor eterno nos ha 
amado y nos prolongó su misericordia… Amen 

 


